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REVISTA SEMANAL 
DI cioms. mmi km 
C O N O C I M I E N T O S C T I L E S . 
S E P U B L I C A TODOS L O S DOMWíGOS. 
Tomo I . N. 18. 
ANTEQUERA:—1879. 
IMP. DE D. MANUEL PEEEZ DE LA MANGA, 
calle de Estepa, 85. 
M I S C E L A N E A . 
En corroboración de lo qne decíamos en el número ante-
rior, los carteles fijados en las esqninas anuncian la inme-
diata llegada de la célebre Compañía chino-americana, que 
según parece, comenzará á funcionar en la semana próxima. 
Noticia tauromáqmca.—Han sido escriturados, para tra-
bajar la feria de Agosto en esta plaza, los simpáticos dies-
tros Cara Ancba y Gallito Chico con sus correspondientes 
cuadrillis. 
El ganado contratado ostenta la divisa de J. Adalid. 
En vista de estos antecedentes, no es aventurado augu-
rar á la empresa pingües rendimientos. 
Un miembro del Parlamento inglés ha tenido la curiosi-
dad de hacer la siguiente estadística relativa al estado ma-
trimonial de la ciudad de Londres y del condado de Mid-
lezzex: 
Mujeres que han dejado á sus maridos 
para irse con sus amantes. . . . 1.872 
Maridos que han huido de sus mujeres 
Matrimonios divorciados 
Que viven eo perpetua guerra. . . 
Que se odian, pero que lo disimulan en 
público.. , 
Que se tratan con indiferencia. . 
Que aparentemente son felices. . 
Que son relativamente felices. . 
Que son verdaderamente felices. . 
2.371 
4.120 
191.023 
162.300 
510.152 
1.102 
135 
6 
Un médico á quien le ha dado por querer ser cazador, 
y que es tan mal médico como mal tirador, había abando-
nado su casa para ir á entre.írarse á los placeres cinegéticos. 
Como algunas personas criticaban el abandono en que 
había dejado su clientela. 
—Dejadle, dijo uno de sus colegas, ahora es . la única 
época del año que no M\TA. 
Año I Antequera 4 Mayo. NV 18. 
EL 7^^B 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS 
Redacción y administración calle de Me-
sones, 2. 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales, 
S X T 3 V I ^ : R , X O . 
Cuento, por D. Meliton Escamilla.—El Almendro, (conclusión,) por D. Julio 
Menadier. 
C U E N T O . 
Vivían en un pueblo que no quiero nombrar dos avaros, 
tan ricos en oro y miseria como pobres en dignidad j buen-i fé. 
También allí ejercían su noble ministerio un sacerdote ca-
tólico y un profesor de primera enseñanza. 
Los primeros, cobijados con el odioso capuz de la hipocre-
sía, y mintiendo una religiosidad que jamás sintieron, presta-
ban sus inmensos caudales á un interés crecido; mientras que 
los pobres nunca salieron satisfechos de su puerta, pues hasta 
el pedazo de pan siempre les fué negado. 
Todo su placer, sus goces todos consistían en formar mon-
tones de oro; alinearlos como un capitán ordena su compañía; 
cambiarlos de un punto á otro más seguro, contando al propio 
tiempo los cilindros que con las onzas formaban, y con sus oj i-
llos hundidos, verdes, chiquitos, redondos y ribeteados con una 
cinta de color de sangre, estigma que el Hacedor supremo puso 
á los reprobos, devorar con ansia febril el rojizo brillo que el 
oro manifestara al ser herido pjr la versátil y macilenta luz 
31 
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de un mohoso candil, pues la explendoi^osi y refulgente del 
sol jamás penetró en las hed'ondas mazmorras que guarda-
ban los tesoros adquiridos á costa del pobre. 
El sacerdote católico y el profesor de primera enseñanza, 
pobres romo Job después de sus desgracias, pero animados de 
una car.dad parecida á la de S.Vicente de Paul, en ninguna 
ocasión dejaron de cumplir su cometido; el primero adminis-
trando sacramentos y visitando enfermos necesitados, y el se-
gundo enseñando á la juventud sus deberes como ciudadanos y 
como hijos de Jesús. 
Ni un solo pobre llegó á sus puertas que se retirara sin 
el consuelo de recibir un pedazo de pan para mitigar el ham-
bre que los avaros desatendieron con altanería, y un consejo, 
como lenitivo á las torturas de de su corazón. 
—«¡Una limosna por Dios! imploraba .el pobre á la puerta 
éel avariento. 
— «Anda, anda y trabaja; que para eso has nacido:» contes-
taban los ricos despiadados. 
—«Señor, una limosna por Dios para esta inocente criatura: 
repetía el desheredado. 
—«No estoy para escuchar impertinencias.» Y cerraban la 
puerta. 
Y volvían á recontar, admirar y enfilar sus cilindros, co-
mo recuenta, ordena y enfila un cabo su escuadra en una re-
vista. 
Ni el encorvado y achacoso anciano; ni la pobre viuda, ni 
el huérfano desvalido hallaron jamás en ellos un lenitivo á sus 
dolores, ni en sus tribulaciones el más pequeño alivio. 
El oro corruptor había endurecido el corazón de los ava-
ros, 
«¡Una limosna por Dios!» decían los pobres al sacerdote y al 
profesor de primera enseñanza. 
«¡Pob recito I» contestaban siempre. Toma este pequeño pe-
dazo de pan, cubre en parte tu necesidad y alimenta también 
á ese infeliz pequeñuelo que te acompaña.» 
Y mientras consumían la limosna recibida, escuchaban al-
guna lección de un punto fácil de la doctrina cristiana. 
Así cruzaba el tiempo, y los cuatro atesoraban capitales dis-
tintos: los miserables avaros oro é indignidad; el sacerdote y 
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el profesor virtudes y cariño del pobre, que es el cariño de 
Dios. 
Murieron los poderosos y el sacerdote y el profesor también 
pasaron á otra vida: solo que aquellos murieron y estos prin-
cipiaron á vivir. 
Dios en su inmenso poder quiso que en la otra vida se vie-
ran unos á otros en la misma forma que en la tierra tuvieron. 
Millares de ángeles acompañaban á nuestros amigos que, 
radiantes de luz y júbilo celestial? se dirijian á recibir del Altí-
simo el premio conquistado con su trabajo y caridad. 
Los ricos avarientos, aquellos que llenaron sus arcas con 
el sudor del pobre; los que jamás escucharon al necesitado, ne-
gros como lo fué siempre su corazón, cabizbajos y rechinando 
los dientes maldecían los instantes en que el oro los sedujo, 
mientras que como un horroroso torbellino caminaban hácia 
la oscur d id y el abandono. 
Entonces se oyó una voz vibrante, clara y aterradora que 
decía: «!d, malditos de mi Padre: jamás oísteis al pobre, ni so-
corristeis al desvalido; ni amparásteis al huérfano, ni consolás-
teis á la viuda: sufrid por una eternidad el tormento de estar 
cargados con el oro, sin que podáis tocarlo con vuestras torpes 
manos.* 
Después se oyó otra voz dulce y paternal que decia:» Venid 
á mí, los limpios de corazón, que en mi nombre disteis el pe-
dazo de pan al pobre, y enseñasteis con fé y caridad mi doc-
trina: que jamás podran faltar aquellas palabras que yo predi-
qué y sancioné después con mi sangre en el Calvario.» 
Y el sacerdote y el profesor de primera enseñanza, libres ya 
de la deleznable materia que antes los mortificara, formaron 
coro entre los bienaventurados, mientras que los ricos avarien-
tos fueron condenados á sufrir tormentos indecibles entre el fic-
ticio oro y su desesperación. 
MELITON ESCAMILLA. 
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E L ALMENDRO. 
{Conclusión.) 
IV. 
6/ Enfermedades.—Una producción abundante y obte-
nida por muchos años consecutivos, el agotamiento del suelo 
ó solamente la vejez determinan con frecuencia en los al-
mendros un estado de languidez que se manifiesta en el poco 
vigor de los renuevos y en el color amarillo de las hojas en 
las ramas superiores. Se dá á estos árboles su vigor primero, 
cortándoles á fines de otoño todas las ramas principales hacia 
la mitad de su longitud y aplicando á los árboles un abun-
dante abono. El año siguiente se aclaran los muchos y fuer-
tes retoños que se desarrollan y se favorece la vegetación de 
los que deben formar la nueva copa del árbol. Esta operación 
puede repetirse con buen éxito muchas veces durante la vida 
del almendro. 
Siendo viejo el almendro, se le rejuvenece cortando antes 
del invierno las ramas gruesas á 0m. 5Q del tronco y abonan-
do bien la tierra, se producen entonces ramas nuevas que 
rinden frutos en el segundo año. 
Un mal muy común en el almendro y otros árboles fru-
tales es la goma que suele proceder de lámala dirección en la 
poda del árbol, de la falta de equilibrio entre las raices y las 
demás partes, ó sea la falta de relación entre los órganos de 
absorción y de la respiración. Pero si ese es el origen en ge-
neral, puede suceder que un exceso de calor continuado es-
pese la sávia, ésta rompa sus conductos y aparezca la goma. 
Si es en pequeña cantidad, se abrirá el sitio enfermo has-
ta la parte viva, se limpiará con un instrumento cortante y 
después se cubrirá con ungüento de ingertar; en seguida se 
riega el pié del árbol y se trata de que tenga jugos suficien-
tes que faciliten la circulación. 
También ataca al almendro el ^ w/^ow, que enrosca lashojas? 
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y con su maravillosa multiplicación las invade por compleío, 
priva al árbol de los órganos respiratorios y causa grandes 
daños. El mejor si no único remedio de atacar tan molesto 
huésped, se halla escrito por D. Rene F. Le-Feuvre en la 
página 63 del tomo IV del Bolelin, á que referimos nues-
tros lectores. 
Se presenta también en años secos otra enfermedad: el 
kermes, en la forma de un polvo blanco qne tiene los mis-
mos caracteres que la negrilla del olivo; su polvo blanco se 
extiende por el tronco, ramas y hojas, pudiendo curarse en 
aquellos con la aplicación de la leche de cal con una brocha. 
La enfermedad destruye la cosecha presente, pero no ataca 
la venidera; ese hong-o blanco aparece también rojo, pudién-
dose curar de la misma manera. 
V. 
7.° Recolección.—La madurez de la almendra se conoce 
en la apertura espontánea de los pericarpios; entonces se 
varean las ramas, cuidando siempre mucho no ofenderlas. 
Las variedades del almendro se clasifican según el fruto 
dulce y amargo, y cada uno de estos conforme es pequeño 
ó grande, redondo o' alargado. 
Recogidas las almendras, se despojan de su primera cas-
cara, aunque si han de conservarse las almendras, es mejoi4 
dejarles su envoltura. 
La época de su madurez es desde Mirzo á fines de Abri l . 
Aunque el rendimiento que de cada almendro y en ca-
da año se obtiene es muy variable, se puede estimar en 6 
á 8 kilogramos de almendras sin cascara el producto de un 
árbol bien formado y cuidado. 
El precio medio de la primera clase (princesas) es en 
Francia de 18 á 25 centavos el kilogramo; el de la segun-
da (damas) de 5 á 15 centavos, y de la tercera de 3 á 6, 
mientras que en Chile rigen cotizaciones infinitamente ma's 
altas. Se puede, pues, calcular el producto de un almendro 
grande en un peso más o' ménos, aunque M. de Gasparin 
lo avalúa enp. f. 120 á 150, de manera que una cuadra ele 
terreno plantado de almendras á 20 metros de distancia pue-
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de rendir, según ese distinguido agrónomo, p. f. 180 á 125. 
Y lo mejor del caso es que esta suma se puede conside-
rar como producto liquido. 
El mismo autor dice que cada decalitro de almendras 
con cáscara rinde un kilógramo de almendras desgranadas: 
Unmamos la atención sobre este cálculo, muy á propósito 
para evitar las infidelidades de los trabajadores. 
Vi. 
Desde los primeros años de la conquista, los españoles, 
con un tino sorprendente, se dedicaron á dotar el país de 
todos los árboles frutales de su patria; pertenecen también 
á estas especies las higueras, los olivos y almendros, que 
ahora no se cultivan en igual extensión como antes, no 
obstante de haber aumentado considerablemente la demanda 
y variado el empleo de sus frutos. 
Los almendros, dejando el estrecho círculo del uso do-
méstico, entran ahora en la confitería, la perfumería, la h i -
giene, medicina y varias industrias nacionales. 
En un país con una temperatura tan calurosa y seca co-
mo la que predomina aquí durante cinco á siete meses, los 
habitantes no dejan de ser muy aficionados á las bebidas re-
frescantes y los helados. 
En cuanto á las pastas de almendras, los conventos, y 
especialmente las monjas Rosas, gozan de una justa cele-
bridad, y probablemente se exportarían en gran escala para 
toda la costa en el caso de que el muy alto precio de la 
materia prima no recargara su precio de costo. 
Los pequeños industriales prescinden del uso de la al-
mendra para la elaboración de sus horchatas y helados, em-
pleando sustancias aparentemente análogas, pero muy dis-
tintas en sus cualidades y efectos. Sin embarco, las grandes 
fábricas de jarabes recien establecidas en el país, producen 
horchata muy superior á la extranjera, frecuentemente adul-
terada. Perfeccionando el cultivo del almendro no tardarían 
en extender su giro sobre toda la costa, donde hay una 
importación crecida de jarabes europeos. 
Las almendras confitadas que antes se internaban de Fran-
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cia, se elaboran ahora en cantidades enormes en la gran 
fábrica de Santa Lucía, como también pastillas, pasteles, al-
mendradus y galletas se fabrican en casi todas las numero-
sas confiterías. 
En la farmacopea, las almendras sirven para una inf ini-
dad de usos: para quitar las manchas del cútis ocasionadas 
por las cicatrices y cardenales, contra ios dolores neurá lgi -
cos, algunas liebres, etc. 
Las perfumerías elaboran aceites, esencias, jabones, le-
ches de ídmendras; estas fábricas están llamadas á un gran 
desarrollo en el país, una vez que se produzcan almendras 
de buena clase y baratas á la vez. 
Los productos de la gran fábrica del «Progreso,» después 
de haber reducido extraordinariamente la importación ex-
tranjera, están abriéndose ya los mercados de la costa, don-
de ya empiezan á convencerse que más vale un artículo le-
gítimo no adulterado que un envase lujoso. 
VIL 
Fuera de que se necesitan almendras para el uso domés-
tico ó el industrial, se estrella contra la dificultad de ob-
tenerlas con la oportunidad, baratura y abundancia reque-
ridas. 
Su subido precio y gran escasez han contribuido á la adul-
teración de los surtidos comerciales: se les mezcla con pepas 
de duraznos, que solo el ojo experto puede distinguir; em-
pleando aquellas pepas en la elaboración industrial, resultan 
desde luego perjuicios sérios. 
De cien kilogramos de almendras se obtienen 
54 kilogramos de aceite, 
24 » » albúmina, 
1"[2 » » azúcar, 
3 » » goma, 
10 » » pilulas y fibras, 
mientras que de las pepas de duraznos se obtienen más de 
20 á 25 kilogramos de sustancias inservibles (fibras, etc.) 
con perjuicio del peso medio que corresponde á los alimentos 
útiles. 
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En el Sur de Francia, en Italia y en España el cultivo 
sistemático y continuo del almendro ha tomado proporcio-
nes siempre más considerables, rindiendo entradas enormes 
á la producción de un artículo que antes representaba una 
suma reducida y ahora sube á muchos millones de pesos 
anuales. Y lo mismo sucedería en Chile tan luego como en 
ei cultivo del almendro la ciencia moderna se hermanara 
con la prcíctica antigua. 
JULIO MENADIER. 
[El Plata Industrial y Agrícola.) 
La Biblioteca enciclopédica popular ilustrada, ha tenido la 
galantería de iniciar el cambio con nuestra modesta publi-
cación, remitiéndonos uno de sus bellísimos tomos de la Sec-
ción Recreativa; (II del Novísimo Romancero Español). EL 
SETENTA Y NUEVE agradece en cuanto vale distinción tan in-
merecida, y para, saldar, en lo posible, esta deuda de gra-
t i tud, juzga el medio mas oportuno dar á conocerá sus lec-
tores las condiciones de esta Biblioteca, que ha venido al ie-
nar un gran vacío en nuestra pátria. 
Las obras que han de publicarse, y muchas han salido ya 
á luz, están divididas en seis secciones: 1.a Artes y oficios: 
2.a Agricultura cultivo y ganadería: 3.a Conocimientos úti-
les: 4.a Historia: 5.a Religión: 6.a Recreativa. 
Cada sección consta de 150 tomos en 8 ° con 240 á 25G 
páginas, al precio de una peseta el tomo para los suscritores 
y una peseta cincuenta céntimos para los que no lo sean. 
Del tomo recibido no podemos hacer mas que ergios. 
Las personas que deseen mas pormenores, pueden adqui-
rirlos en la imprenta de D. Manuel Pérez de la Manga, Es-
tepa 85, y recomendamos eficazmente á nuestros lectores no 
dejen de hacerlo; por que el prospecto, que p i r su estencion 
no podemos insertar, los informará de las grandes ventajas 
que á todos en general, y nr iy especialmente á los obreros, 
ha de proporcionar la atrevida empresa que ha tomado á su 
cargo la realización de un pensamiento social tan vasto co-
ino patriótico. 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde el 26 de Abri l al 1 / 
de Mayo: Nacimientos 13: Defunciones H : Diferencia á favor 
de la vitalidad 2. 
Granos 
Tr igos recios del p a í s , (fanega) . . . 76 á 80 
T r i g o b l a n q u i l l o 7 4 
Cebada 40 
Maiz . 60 
Garbanzos 100 á 140 
, Habas tar ragonas 00 
Habas cochineras 00 
Lleros y albejones 00 
Guijas . 00 
^Habichuelas 90 
Har inas . 
Caldos. 
( H a r i n a de 1.a (arroba) , 
\ I d . de 2.a , , . 
27 
26 
Acei te , (arroba) 41 
Vinos secos de la Vega 22 á 
I d . i d . cerros 14 á 
Vinao-re 16 á 
24 
16 
20 
¡L a n a sucia en có r t e 45 á 65 
I d . b lanca t e n e r í a ( l ibra) 8 á 9 
I d . negra i d . i d 6 1[2 ' 7 
O I&í .A. :FI -A. ID A . . 
Primera dos es adverbio, 
primera tres adjetivo, 
dos tres entidad ignota, 
TODO nombre sustantivo 
del hombre siempre obsequiado, 
de la mujer maldecido. 
Solución R la anterior.—CASTAÑA. 
PRECIOS. 
Pesetas Cs. 
E n Antequera un mes 1 50 
Idem un trimestre 4 
En los demás puntos de la. Península, 
trimestre. . . . . . . . . . . 4 50 
Extrangero y Ultramar 6 
Se suscribe á esta Revista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa, 
núm. 85. 
E l pago será anticipado. 
ADVERTENCIA. E n sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
criciones. 
